Hombres y mujeres célebres 
LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


LORIA del Nuevo Mundo es haber visto a varios de sus ciudadanos de infima categoría 

elevarse a la más encumbrada posición. Vamos a trazar un esbozo biográfico de un 

pobre muchacho escocés, que ha llegado a ser uno de los hombres más ricos del mundo y 

que, no contento con esto, al verse dueño de tan enorme fortuna, ha empleado buena parte de 

ella en ayudar a elevarse a otros jóvenes. Pero Míster Carnegie (pues de él se trata) está 

persuadido de que la mejor manera de ayudar a sus semejantes es hacer que ellos mismos se 
ayuden, y por eso ha dedicado gran parte de su riqueza a fomentar la educación, 


UN 


JOVEN ESCOCÉS QUE LLEGÓ 


A SER MILLONARIO 


PA serán los que no hayan oído 

hablar de Andrés Carnegie, el 
fundador de la Hero Fund Commission, 
uno de los hombres que más han con- 
tribuído con sus medios financieros al 
mantenimiento de la paz universal y 
gran amigo de la instrucción, como lo 
demuestran las bibliotecas por él fun- 
dadas en numerosas villas y ciudades. 
Pues bien, este millonario, que actual- 
mente se dedica a la ocupación de dis- 
tribuir cuerdamente sus millones, fué, 
años atrás, un simple muchacho de ojos 
azules, que de la mañana a la noche 
trabajaba febrilmente en la sección de 
boinas de una fábrica de hilados de 
Pittsburgo. 

Nació Andrés, en Escocia, en una ca- 
sita de Dunfermline, hará unos setenta 
y cinco años. Eran cuatro de familia: 
su padre, su madre y un hermanito 
menor llamado Juan. Míster Carnegie 
era un maestro tejedor dueño de varios 
telares, con algunos aprendices a sus 
órdenes. Tenía Andrés once años cuan- 
do el negocio de su padre vino a menos, 
hasta el punto de dejar en la miseria a 
la familia. Reunida ésta en consejo re- 
solvió vender cuanto pudiera ser ven- 
dible y marchar a América «para ver 
si los muchachos hacían allí fortuna ». 

Ya en América, Andrés y su padre 
fueron admitidos en una fábrica de algo- 
dón. Los días eran largos y el trabajo 
pesado, pero Andrés, siempre sonriente, 
sabía ocultar el cansancio producido por 
un trabajo realmente excesivo para un 
niño de su edad, cuando al volver a su 
casa abrazaba con filial cariño a su 
buena madre que, para descansar de 


los quehaceres domésticos, se ocupaba 
en coser zapatos a fin de ganar un sobre- 
sueldo, con que ayudar al sostenimien- 
to de la casa. ¡Cuán orgulloso se sentía 
Andrés de poder ser útil a sus padres! 
Uno de los momentos más felices de su 
vida fué aquel en que recibió el salario 
de su primera semana, 1.20 pesos oro 
que entregó a su madre. 

Pero el muchacho no estaba destina- 
do a continuar siendo durante toda su 
vida un simple devanador. Un caba- 
llero, compatriota de Míster Carnegie, 
y que, como él, había ido a América a 
probar fortuna, ofreció trabajo en su 
propia fábrica al muchacho, con un 
sueldo más crecido del que hasta en- 
tonces ganaba. Al principio, Andrés 
tuvo que cuidarse del hogar, pero este 
trabajo era tan peligroso y de tal res- 
ponsabilidad, que el niño empezó a 
sentir su efecto en un desequilibrio ner- 
vioso. Apenas podía dormir por la 
noche, temiendo que ocurriese algo en 
las calderas, y cuando lograba conciliar 
el sueño, no pocas veces se despertaba 
sobresaltado, soñando que en la fábrica 
había ocurrido una explosión. 

Fué un gran alivio para Andrés el que 
su jefe le relevase de aquella ingrata 
tarea, para emplearle en su despacho; 
pero aun le sirvió de más satisfacción 
el verse luego admitido como mensajero 
en la oficina de telégrafos de Pittsburgo. 
Nunca se había hallado hasta entonces 
en una situación tan desahogada; era 
el hombre más feliz en su nueva ocupa- 
ción. Su único temor era que le des- 
pidiesen por no conocer bien la ciudad; 
y para evitar tal cosa, en cuanto llegaba 
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a su casa por la noche, se ponía a es- 
tudiar en la guía el plano y la lista de 
las calles hasta que podía repetir de 
memoria los nombres de todas ellas, con 
las casas de comercio instaladas en cada 
una. Luego pudo ya desechar todo 
temor y dejó de experimentar el sobre- 
salto de los primeros días; su situación 
había, pues, mejorado notablemente. 
Poco después obtuvo permiso para adies- 
trarse en el manejo de los aparatos tele- 
gráficos fuera de las horas de oficina, y 


Tan bien desempeñó el joven su nuevo 
cargo, y tan activo y capaz se mostró 
en él, que advirtiéndolo el superinten- 
dente de la línea, Tomás A. Scott, le 
preguntó cómo se llamaba. 

—Andrés Carnegie, escocés—contes- 
tó el muchacho. 

Precisamente Míster Scott era de 
origen escocés, y ello fué causa de que se 
acrecentase la simpatía con que desde el 
primer momento había visto al joven 
telegrafista que con tanta habilidad y 


MÍSTER CARNEGIE EN SU DESPACHO DE NUEVA YORK 


no tardó en hallarse en condiciones de 
poder enviar y recibir mensajes. Por 
fin le llegó la hora de la suerte. Cierto 
día empezó el timbre a dar señales de 
la recepción de un mensaje urgente, y 
como en aquel momento no se hallase 
en la oficina ningún empleado, corrió 
Andrés al aparato y recibió el telegrama. 
Supo lo ocurrido el superintendente, y 
complacidísimo de la diligencia y apli- 
cación del muchacho, le nombró en el 
mismo instante oficial de telégrafos. 
Poco después esta nueva colocación le 
abrió el camino para obtener otra aná- 
loga en el ferrocarril de Pensilvania. 


con tal dominio manejaba los aparatos 
telegráficos. Muy poco después el su- 
perintendente ofrecía al joven el cargo de 
secretario particular de su propia oficina. 

Desde este momento, Andrés Car- 
negie progresó rápidamente. Jamás de- 
jó pasar ninguna ocasión de poder de- 
mostrar su diligencia y perspicacia, y 
así supo captarse la estimación y el 
aprecio de su jefe. 

—Yo sé cuáles son sus aspiraciones— 
le dijo un día de buen humor Míster 
Scott.—Desea usted mi cargo. 

—Y llegaré a obtenerlo—repuso An- 
drés con firme convicción. 
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Así fué en efecto. Algunos años des- 
pués, cuando Míster Scott fué nombrado 
vice-presidente del Ferrocarril de Pen- 
silvania, Andrés Carnegie ocupó el cargo 
de superintendente de la división de 
Pittsburgo. 

¡Qué progreso significaba esto para el 
antiguo devanador! 

A principios de la guerra civil norte- 
americana, el coronel Scott, nombrado 
subsecretario de Guerra, confió al joven 
Carnegie la dirección de los trenes mili- 
tares y telégrafos del Este; y fué tal el 
entusiasmo y el buen acierto con que 
desempeñó este cargo el nuevo director 
que, cuando hubo deretirarse, era ya rico. 

Durante este tiempo, es decir, mien- 
tras estuvo a su cargo el ferrocarril, se 
le ofreció la ocasión de adquirir algunas 
acciones en la « Adams Express Com- 
pany ». Más tarde invirtió nuevos fondos 
en la introducción de los cochescamas, 
y posteriormente, con capital mucho 
mayor, formó parte de una sociedad des- 
tinada a construir puentes de hierro que 
debían ir reemplazando a los de madera 
que había a la sazón. Con su gran pers- 
picacia vislumbró desde el principio la 
oportunidad, que no tardó en presentár- 
sele, de fundar la « Union Iron Mills », 
a fin de suministrar el hierro necesario 
para la fabricación de los puentes. 

Un viaje a Inglaterra le ofreció. un 
nuevo negocio; pensóse en subtituir los 
rieles de hierro por otros de acero para 
dar mayor impulso a la empresa. A la 
sazón ya había dimitido Míster Car- 
negie su cargo en el Ferrocarril de Pen- 
silvania, a fin de ofrecer al mundo sus 
negocios como industrial y financiero. 
Por fin su espíritu, dotado de gran in- 
dependencia, era dueño de sí mismo; 
Andrés Carnegie no había de ocupar en 
lo sucesivo ningún puesto subalterno. 
Además de su extraordinaria clarivi- 
dencia en barruntar ocasiones propicias, 
que seguramente hubieran pasado inad- 
vertidas para otros muchos, Carnegie 
tuvo una habilidad de todo punto ad- 
mirable para poner en planta sus pro- 
yectos, y poseyó cierta rectitud y flexi- 
bilidad de temperamento que en todas 
partes le conquistó amigos leales. En 


llegó a Ja millonario 


su nueva esfera, extraordinariamente 
amplificada, puso de manifiesto sus ra- 
ras dotes de organizador. Pocos años 
habían bastado para que aquel hombre 
de ingenio tan agudo, que poco antes 
estaba ocupado desde la mañana hasta 
la noche en devanar husos en una fá- 
brica de algodón, dirigiese ya grandes 
minas, vías férreas, y tres enormes fá- 
bricas para la manufactura de acero. No 
contento con este extraordinario au- 
mento en sus negocios, los amplificó 
más y más hasta llegar a tener práctica- 
mente en sus manos todo el mercado 
del acero en los Estados Unidos. An- 
drés Carnegie era ya multimillonario. - 

Una de sus grandes dotes era saber 
apreciar la habilidad y destreza ajenas. 
Los jóvenes laboriosos y de disposición 
medraban a su lado, y no pocas veces 
obtenían de su jefe participación en sus 
negocios. Trabajaban mucho y ganan- 
do dinero para sí, ganábanlo también 
para Carnegie. 

Se casó éste cuando ya contaba cua- 
renta años de edad, y al fin, al ofrecér- 
sele oportunidad para retirarse del mun- 
do de los negocios con una magnífica 
fortuna, decidió aprovecharla. Com- 
prendía los inconvenientes que tiene el 
retirarse un hombre de la lucha en la 
plenitud de su vida, pero profesó siem- 
pre el principio de que «cuando uno es 
ya rico, no debe continuar siendo es- 
clavo del dinero hasta el fin de sus días ». 

Míster Carnegie no descuidó jamás 
su instrucción. En su juventud, cuando 
luchaba por medrar, devoraba cuantos 
libros caían en sus manos; y cuando tuvo 
dinero y tiempo suficientes se rodeó 
de profesores con el propósito de comple- 
tar la autoeducación de su juventud. 

En la plenitud de su vida de negocios, 
empezó a escribir algunos libros que 
ahora pasan de media docena. El buen 
éxito de algunos de ellos le ha causado 
satisfacción más honda que el de sus 
mejores negocios comerciales. El más 
conocido de dichos libros es el titulado 
Democracia Triunfante, que constituye 
un estudio de América. 

Antes de retirarse de los negocios, ya 
había alcanzado Míster Carnegie gran 
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reputación por su generosidad; pero sus 
últimas larguezas rayan en lo increíble. 

uizás es más conocido como fundador 
de bibliotecas que como hombre de 
negocios. Habiendo padecido en su ni- 
ñez y en su juventud grandes ansias de 
leer que no podía satisfacer fácilmente, 
quiso, así que le fué posible, evitar a 
otros niños la desazón que tanto le 
había atormentado a él. Seguramente 
nadie sabe a punto fijo cuantas bi- 


bliotecas ha fundado en los Estados 
Unidos y en Europa. Toda ciudad que 
señale un sitio y vote alguna suma para 
erigir una biblioteca puede estar segura 
de que recibirá el dinero necesario para 
la construcción de un edificio a pro- 
pósito. Se cuentan por centenares las 
bibliotecas construídas en esta forma. 
Años atrás, hizo donación de un 
capital de diez millones de pesos oro 
para pagar los derechos de enseñanza 
de los estudiantes pobres en Escocia, y 
dió otro de quince millones de pesos oro 
para que con sus intereses se asignasen 


Skibo, la casa de recreo de Míster Carnegie, se halla situad 


pensiones a los profesores ancianos o 
inútiles, o a sus viudas;' instituyó la 
«Carnegie Hero Fund Commission » y 
entregó sumas considerabilísimas a va 
rios colegios, universidades y hospitales 

Ha fundado en Wáshington la institu- 
ción Carnegie, dedicada a investiga- 
ciones científicas; en Pittsburgo, otro 
instituto que lleva su nombre, y es una 
de las escuelas técnicas mejor provista 


del mundo; construyó a sus expensas 
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en el condado de Sutherland, 


en el extremo 
Norte de Escocia. A estas salvajes altiplanicies se retira todos los veranos Míster Carnegie con su familia 
y sus amigos, y allí vive aislado del mundo. Escocia le ha honrado con el título de Lord Rector de la 
antigua Universidad de San Andrés. 


el palacio de la Paz, para que sirviese 
de domicilio social a los miembros que 
forman parte de la Conferencia Inter- 
nacional, y con mano pródiga dió una 
enorme suma destinada a procurar por 
todos los medios posibles la abolición 
de la guerra. Es además notable la 
pensión fundada en beneficio de los tra- 
bajadores de las fábricas de acero, a los 
cuales debe gran parte de su fortuna. 
He aquí sólo unos cuantos de sus mu- 
chos rasgos de generosidad que cada día 
encuentran nuevas ocasiones de prodi- 
garse útilmente. 
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